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A SANTA MARIA DE NUESTRA LIBERACION
María de Nazaret,

esposa prematura de José el carpintero,

aldeana de una colonia siempre sospechosa,

campesina anónima de un valle del Pirineo,

rezadora sobresaltada de la Lituania prohibida,

indiecita masacrada de El Quiché,

favelada de Río de Janeiro,

negra segregada en el Apartheid,

harijan de la India,

gitanilla del mundo;

obrera sin cualificación,

madre soltera, monja de clausura;

niña, novia, madre, viuda, mujer. 

Cantadora de la Gracia que se ofrece a los pequeños, 
porque sólo los pequeños saben acogerla; 
profetisa de la Liberación que solamente los pobres conquistan, 
porque sólo los pobres pueden ser libres: 
queremos crecer como tú, 
queremos orar contigo, 
queremos cantar tu mismo Magníficat.
Enséñanos aquel Jesús verdadero, 
carne de tu vientre, raza de tu pueblo, Verbo de tu Dios; 
más nuestro que tuyo, más del pueblo que de casa, 
más del mundo que de Israel, más del Reino que de la Iglesia. 
Aquel Jesús que, por el Reino del Padre, se arrancó de tus brazos de madre
y se entregó a la muchedumbre, 
solo y compasivo, poderoso y servidor, amado y traicionado, 
fiel ante los sueños del Pueblo, 
fiel contra los intereses del Templo, 
fiel bajo las lanzas del Pretorio, 
fiel hasta la soledad de la muerte
Enséñanos a llevar ese Jesús verdadero 
por los callados caminos del día a día, 
en la montaña exultante de las celebraciones, 
junto a la prima Isabel,
y a la faz de nuestros pueblos abatidos que, a pesar de todo, Lo esperan.

(Mons. Pedro Casaldáliga)
PADRE  NUESTRO del SÍ


Padre Nuestro, que siempre dices “Sí” a los deseos de hacer el bien que emanan de tu corazón de Dios.


Dijiste “Sí” a la vida en tu mismo seno y engendraste al Hijo, que unió su “Sí” de amor al tuyo en ese inefable diálogo divino que llamamos Espíritu Santo.


Te asomaste hacia fuera y dijiste “sí” al mundo. Con tu acto resolutivo hiciste la luz, el cielo, el aire, los animales que nadan, que andan y que vuelan, las hierbas y los bosques.


Dijiste “hagamos” al hombre- mujer y surgió, entre tus brazos, un ser hecho a tu imagen y semejanza, varón y hembra.


A tu “Sí” creador, acto de amor, Padre nuestro, has querido que nosotras respondamos “Sí”, para que lleguemos a ser lo que tú quieres de nosotras.


Recordamos, con pena, que Adan y Eva no quisieron decir “Sí”, y con ellos tantas generaciones hasta hoy. En contra de tu “Sí”, Padre, resuena nuestro “no” y tiemblan los árboles, se caen sus frutos, se corrompen las aguas, se contamina el aire: todo es distinto de lo previsto.

Ant.: oh mi Dios, crea en mi, crea en mi un corazón puro. Renuévame por dentro....

Pero, te alabamos, también, con alegría, porque en algunas ocasiones y algunas gentes han sido capaces de decirte: “Sí”. Con qué gusto recordamos al pueblo del Sinaí, cuando, proclamada tu Alianza, te respondieron a coro: “Haremos todo lo que tú nos has dicho”.


También te dijeron “Sí” los patriarcas, sobre todo Abraham, el padre de los creyentes, el hombre afirmativo por excelencia. Y el “sí” de los profetas, de Isaías, Jeremías, Amos, Oseas, Ezequiel y tantos otros.


De entre los humanos que han respondido afirmativamente a tu Palabra, ponemos en primer lugar a Jesús, para quien su comida consistía en decir “sí” a lo que tú querías.


El nació de un “Sí” famoso, de la actitud maravillosa de MARIA, que ante el anuncio, confusa y desconcertada, no dudó en dar su asentimiento a tu Palabra: “He aquí la esclava, hágase en mi según tu Palabra”.


Cuando resonó su “Sí”, ella se llenó de gozo, engendró la Vida, sembró la esperanza por doquier, expandió tu Gloria como un resplandor en la noche, sonó por todo el universo la Buena Noticia de la Liberación.

Ant.: Madre de los creyentes que siempre fuiste fiel danos tu confianza.... ....


Le alabamos a ella: la dichosa, la bienaventurada porque ha creído, la que todas las generaciones llamaron “feliz” y bendecirán el fruto de su vientre.


No es María “dichosa”, Padre, porque engendró y amamantó la Luz, sino “ porque escuchó tu Palabra y la puso por obra.” Los que dicen “sí” son los que pertenecen a la comunidad de Jesús: “estos son mi madre y mis hermanos”.


Ella en medio dela tormenta de la vida, de la oscuridad de la fe y la contradicción del Hijo, se mantuvo fiel, porque su “sí” era firme, edificó su casa sobre roca.


De esta Madre es hijo Jesús, en esta escuela se formó Jesús, así, como ella, de un modo eminente, vivió la fe, Jesús, hasta el momento mismo de su muerte: “No se haga lo que yo quiero, Padre, le decía, sino lo que quieres tú”.

Ant.: Enséñame a seguir tus sendas, Señor, indícame mi Dios tus caminos.


Esta alabanza, Padre, que hemos proclamado en tu honor, y porque te queremos, la finalizamos diciéndote, como siempre y para siempre: SI, AMEN, ASI SEA.

(Jesús Burgaleta)

PLEGARIA A MARÍA DE LA MERCED

Madre de la Merced, danos un corazón...

que salte de alegría,

que sepa compartir,

que goce con los que gozan,

que sufra con los que sufren,

que entienda de audacia para “dar” con nuevos caminos,

que sea experto en humanidad,

que se prolongue hacia los últimos,

que anuncie a Jesús de Nazaret,

que esté a favor de los cautivos,

que critique las injusticias,

que se deje inflamar por el Espíritu,

que tenga entrañas de misericordia,

que escuche los problemas de las personas oprimidas

y tenga un trato exquisito con ellas,

que mire al interior del ser humano,

que logre curar sus propias heridas,

que sepa trabajar en grupo,

que tenga detalles pequeños para hacerse grande,

que sea libre para liberar.

Madre,

dánoslo para construir una sociedad más liberadora.

LETANÍA A NUESTRA SEÑORA:

Señor, Dios, Padre-Madre, creador de la vida: (Todas) Te alabamos.
Cristo, Hijo de Dios, nacido de mujer: Te bendecimos
Espíritu Santo, aliento de Dios: Te glorificamos.

María de Nazaret, mujer sencilla y campesina: Camina con nosotras
María, Mujer de los pequeños detalles y servicios: Camina con nosotras

María, Mujer solidaria con quienes lo necesitan: Camina con nosotras

María, Mujer de los pequeños detalles y servicios: Camina con nosotras

María, Mujer de fe, que supiste comprender al Hijo de Dios: Camina con nosotras

María, que supiste acompañar la misión de tu hijo: Camina con nosotras

María, Mujer fiel en las alegría y el dolor: Camina con nosotras

María, Mujer comprometida con tu pueblo: Camina con nosotras

María, Mujer que acompañaste a la Iglesia naciente Camina con nosotras

María,  discípula de tu Hijo: Enséñanos a ser discípulas

Mujeres de Galilea, acompañantes de Jesús: Enseñadnos a ser discípulas

Mujeres que acompañasteis a María al pie de la cruz: Enseñadnos a ser discípulas

Mujeres que creyeron y anunciaron el misterio pascual: Enseñadnos a ser discípulas

Mujeres, primeros testigos de la resurrección: Enseñadnos a ser discípulas

Mujeres de las primeras comunidades cristianas: Enseñadnos a ser discípulas

Para que las mujeres nos acerquemos a tu Palabra con ojos y corazón de mujer: Cristo, óyenos

Para que aprendamos a reconocer a Dios como Padre-Madre: Cristo, escúchanos

Para que en la Iglesia sea admitida nuestra responsabilidad compartida, como discípulos iguales: Cristo, ayudanos.
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